            ACCIDENTES DE TRABAJO Y ENFERMEDADES PROFESIONALES
     Ambos infortunios están regulados por la ley nº 16.074 del 17/1/90, que establece el seguro obligatorio para los accidentes o enfermedades profesionales que ocurran a causa del trabajo o en ocasión del mismo.

Concepto de patrón: Toda persona que utilice el trabajo de otra.

Concepto de obrero o empleado: Todo aquel que ejecute un trabajo habitual u ocasional, remunerado y en régimen de subordinación.

La ley se aplica además:

a) a los aprendices y personal a prueba, con o sin remuneración.

b) a quienes trabajan en su propio domicilio, por cuenta de terceros.

c) a los serenos, vareadores, jockey, peones, capataces  y cuidadores, ocupados en los hipódromos y studs.
No se consideran obreros o empleados:

a) quienes practican cualquier actividad deportiva.

b) actores en espectáculos artísticos.

c) Cuando fuera de su actividad habitual se utilice ocasionalmente los servicios de otra.

El Banco de Seguros del Estado, prestará asistencia médica y abonará las indemnizaciones correspondientes, con independencia de que sus patrones hayan cumplido o no con la obligación de asegurarlos.

Los patronos deben de dar cuenta del accidente de trabajo dentro de las 72 horas en la Sede Central si ocurre en Montevideo y en un plazo de 5 días en las Agencias del Interior, si el accidente ocurre en los demás departamentos.

El trabajador víctima del accidente o su representante podrá también denunciarlo ante el banco o sucursales dentro del plazo de quince días continuos, si ocurre en Montevideo, o en los 30 días si ocurre fuera de Montevideo. En caso de haber divergencias entre la denuncia del trabajador y la empresa se estará al procedimiento administrativo del Banco.
Indemnización: El daño que el accidente o enfermedad profesional produce al trabajador, puede tener distintas consecuencias. Puede privar en forma pasajera su capacidad para el trabajo, lo cual da derecho a una indemnización llamada temporaria, la cual se debe a partir del cuarto día de ausencia provocada por el accidente, hasta la cura completa o consolidación de la lesión. Si hay incapacidad permanente indemnizable se establecerá de inmediato el monto de la renta.

INDEMNIZACION TEMPORARIA:

a) tiene derecho a una indemnización diaria calculada sobre las 2/3 partes del jornal o sueldo mensual que se le  pagaba en el momento del accidente. Las indemnizaciones serán diarias y se abonarán las que corresponden a los días festivos.

b) Si la víctima trabaja en forma irregular o a destajo, la indemnización diaria serán las 2/3 parte del salario diario que resulte de dividir por 150 el importe total de los salarios ganados durante los 6 meses anteriores, si no hubieran transcurrido todavía 6 meses desde que el obrero o empleado empezara a trabajar para el patrono, se tomará como base el salarios medio ganado durante los últimos 6 meses por los trabajadores similares en el mismo establecimiento, o en su defecto, en algún establecimiento o actividades afines.

c) Para los que realicen trabajos de “zafra” el cálculo del jornal resultará del promedio actualizado de lo percibido durante la zafra y fuera de ella, buscando el promedio quincenal correspondiente al número de quincenas que dure la zafra y el salario medio ganado fuera de la época de zafra.

d) En el caso de trabajadores rurales, se tendrán  en cuenta los jornales establecidos por las normas pertinentes. 
INCAPACIDAD PERMANENTE.

       Puede ocurrir que el trabajador a consecuencia del siniestro pierda en forma permanente o definitiva una parte de su capacidad de trabajo. Esta incapacidad permanente puede ser parcial o total.
        La incapacidad permanente parcial o total es determinada por los técnicos del Banco de seguros del Estado, no obstante si se origina controversia sobre el grado de incapacidad permanente, sin perjuicio del trámite judicial, el Banco de Seguros estará al grado de incapacidad que determine por mayoría simple un Tribunal Médico integrado por tres médicos: dos designados por el banco y otro por el siniestrado.

I) Si la incapacidad permanente no alcanza al 10% de la reducción de la capacidad profesional no dará derecho a indemnización alguna.

II) Si la incapacidad permanente es igual o superior al 10% y no mayor del 20%, a solicitud de la víctima y previa conformidad del Banco, el siniestrado recibirá como indemnización un pago único equivalente a 36 veces la reducción mensual que la incapacidad haya originado en el sueldo o salario.
III) Si la incapacidad es superior al 20% se abonará una renta igual a la reducción que la incapacidad haya hecho sufrir al sueldo o salario. En caso de que el incapacitado por la entidad de sus lesiones no pudiera subsistir sin la ayuda permanente de otras personas la renta se elevará al 115% del sueldo o salario.

IV) En casos excepcionales, cuando se juzgue que el capital se utilizará de manera particularmente ventajosa para la integridad física del trabajador, de acuerdo a informes técnicos determinantes en establecer una salvaguarda de la vida o mejoramiento de la incapacidad, a solicitud del beneficiario, el Banco de Seguros podrá cancelar hasta el 50% de la renta abonando el equivalente actuarial de los pagos periódicos. Esta  resolución requerirá 5 votos conformes del Directorio.

El Banco de Seguros ajustará como mínimo una vez al año la renta por incapacidad permanente o muerte, en función del índice medio de salarios establecido por la Dirección General de Estadísticas y Censos.
La renta anual por incapacidad permanente o muerte es compatible con las jubilaciones o pensiones atendidas por los Organismos de Previsión Social.

Las rentas se pagarán mensualmente y son inmedibles, inembargables e irrenunciables. No obstante la renta por incapacidad permanente podrá servir de garantía para préstamos de entidades bancarias oficiales, en el mismo carácter que los sueldo o jubilaciones de funcionarios públicos .
ACCIDENTE MORTAL.

El trabajador puede perder la vida en caso de accidente o enfermedad profesional, en cuyo caso sus derecho-habientes tendrán derecho.

a) Una renta vitalicia igual al 50% del salario o remuneración anual para el cónyuge sobreviviente no divorciado o separado de hecho, o la concubina o concubino que demuestre fehacientemente la vida en común por un plazo mayor de un año, a la fecha del fallecimiento. Si el cónyuge o concubino sobreviviente es el único a percibir la renta, el porcentaje se elevará a las dos terceras partes del salario o remuneración anual.

b) Los menores de 18 años y hasta esa edad y los mayores de 18 años discapacitados que vivían a expensas del trabajador, sea cual fuere el lazo jurídico que a éste los uniere siempre que se justifique este hecho percibirán una renta del 20% del salario anual si no hay mas que uno, del 35% si hay dos, del 45% si hay tres y del 55% si hay cuatro o mas.
c) Si no hay cónyuge o concubino sobreviviente, la renta de los menores o incapaces se elevará al 50% del salario anual para cada uno de ellos, no pudiendo en ningún caso exceder de 100% del salario anual, dentro del límite máximo fijado con carácter general.

d) De no concurrir cónyuge sobreviviente o concubino, tendrán derecho a la renta los ascendientes del siniestrado, siempre que vivieran a sus expensas, la que será equivalente al 20% del salario anual.
